
I. ANTECEDENTESLa comarca del Campo de Gibraltar se loca-liza en el extremo Sur de la Península Ibérica, unterritorio interesante y particular desde un puntode vista geológico, medioambiental e histórico.Más aún cuando estamos tratando de comprenderel primer poblamiento humano de esta comarca,donde la cercanía al continente Africano, lo con-vierte en un lugar privilegiado para explicar estacuestión.Este trabajo se inscribe en un proyecto de in-vestigación denominado Las bandas de cazadores-
recolectores en el Campo de Gibraltar, autorizado ysubvencionado por la Dirección General de BienesCulturales de la Junta de Andalucía; el cual a su vezforma parte de las actividades desarrolladas den-tro del Grupo de Investigación denominado Pri-
meras ocupaciones humanas y sus inferencias
socioeconómicas en el extremo Sur de la Península
Ibérica (PAI-HUM-831), autorizado y subvencio-nado por la Consejería de Innovación, Ciencia y

Empresa de la Junta de Andalucía. Ambos progra-mas de investigación cuentan con la responsabili-dad del Prof. Vicente Castañeda (UCA).La base de este trabajo se centra en el regis-tro arqueológico localizado en distintos yacimien-tos identificados en diferentes terrazasmarinas enla costa norte del Estrecho de Gibraltar, concreta-mente entre los ríos Guadiaro y Guadarranque.Este registro asociado a las últimas etapas delAchelense (modo 2), donde tan sólo hemos podidodocumentar diferentes tipos de rocas, presentauna cronología relativa, gracias al estudio geo-morfológico del depósito geológico donde se loca-lizan, asociado a inicios de OIS 5.Los sitios identificados con las últimas etapasdel Achelense en la comarca del Campo de Gibraltarson: Guadalquitón-Borondo (San Roque, Cádiz), Gua-dalquitón-Borondo-1 (San Roque, Cádiz), Guadalqui-tón-Borondo-2 (San Roque, Cádiz),Guadalquitón-Borondo-3(SanRoque,Cádiz),Guadal-quitón-Borondo-4 (San Roque, Cádiz), La Alcaidesa
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RESUMEN: Este trabajo presenta como objetivo central el estudio geológico y geomorfológico de la terrazamarina
donde se localizan los yacimientos, el análisis de las materias primas seleccionadas para la fabricación de las he-
rramientas de trabajo por las sociedades del paleolítico (modo 2) y un análisis tecnológico de las industrias loca-
lizadas con el objeto de comprender las características propias relacionadas con los procesos técnicos de
fabricación de las herramientas de trabajo.
SUMMARY: The aim of this article is the geological and geomorphological study of the marine terrace where the
sites are located, the mineral raw material selected for tool manufacturing by the societies of the Paleolithic pe-
riods (modo 2) and a technological analysis of the industries located there in order to understand the characte-
ristics related to the technical processes of tool manufacturing.
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Fig. 1. Localización geográfica de los sitios arqueológicos re-lacionados con las últimas etapas del Achelense en el Campode Gibraltar.

(San Roque, Cádiz), Cortijo Carrasco (San Roque-LaLíneade laConcepción,Cádiz), TorreNueva (LaLíneade la Concepción, Cádiz), Punta Mala (La Línea de laConcepción, Cádiz), Los Partichuelos (La Línea de laConcepción, Cádiz) (Castañeda et al. 2008) y Ringo-Trinchera-1 (Los Barrios, Cádiz)(Castañeda coord.2008).Todosellospresentan lacaracterísticadeestarlocalizados endepósitosde terrazasmarinas, queporsuposicióncronoestratigráficaseasocianaOIS5,aex-cepción de Ringo Trinchera-1, situado en una terrazafluvial del río Palmones (Figura 1).
II. METODOLOGÍA Y TÉCNICAS ANALÍTICASLosmateriales arqueológicos recuperados ypresentes en este estudio proceden de prospeccio-nes superficiales, donde se ha intentado obteneruna información diacrónica a través del estudio ge-omorfológico de las distintas unidades morfosedi-mentarias de la costa mediterránea del Campo deGibraltar, entre los ríos Guadarranque y Guadiaro.Dicho estudio nos ha permitido datar, aunque deforma relativa, las terrazas marinas localizadas ennuestra zona y que están relacionadas con los ya-cimientos arqueológicos aquí presentados.Los estudios geoarqueológicos han estadoenfocados a determinar la procedencia de las ma-terias primas seleccionadas en los procesos detransformación y fabricación de las herramientasde trabajo. Estos han consistido en:1)Determinación y recogida de muestras delos principales tipos litológicos que afloran en lazona. 2)Elaboración de una base de datos petroló-gica (litoteca).3)Identificación de las posibles fuentes dematerias primas líticas durante la prehistoria.4)Clasificación mineralógica y petrológica a
visu de todo el material arqueológico recuperado.5)Contrastación entre los materiales geoló-gicos y arqueológicosmediantemicroscopía óptica.

III. ASPECTOS GEOLÓGICOS Y GEOMORFOLÓGICOSLos yacimientos arqueológicos aquí presen-tados se localizan en la franja litoral de los térmi-nos municipales de San Roque y La Línea de laConcepción (Cádiz), en las primeras estribacionesal E y al S de Sierra Carbonera. Esta alineaciónmontañosa costera está formada por potentes pa-quetes de Arenisca del Aljibe (Gavala 1924, Pen-dón 1978) estructurados en un manto decabalgamiento perteneciente a la Unidad Paleoge-ográfica denominada Surco Turbidítico del Campode Gibraltar (Martín-Algarra 1987). Nos encontra-mos en el extremoW de las Cordilleras Béticas, enla estructura conocida como Arco de Gibraltar(Ruiz-Reig 1994), que une los orógenos alpinos deambas orillas del Mediterráneo occidental. A la
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Fig. 2. Cortes geológicos de las terrazas marinas en las zonas de Guadalquitón-Borondo y Partichuelos.

Guadal-
quitón

Punta
Mala

Parti-
chuelos

Torre
Nueva

Cortijo
Carrasco

Tm3 +29 m +26 m +22 m + 23 mAbanicoaluvial Abanicoaluvial Abanicoaluvial Escarpe Aluvial yescarpe
Tm2 +11 m +8 m +7 m +7 m +11 mEscarpe Abanicoaluvial Aluvial yescarpe Escarpe ?
Tm1 +2,5 m +2 m +2 m +2 mFig. 3. Terrazas marinas relacionadas con los yacimientos definal del Modo 2 en los términos municipales de San Roque yLa Línea de la Concepción (Las alturas están referidas al nivelmedio de la pleamar).

vez, estamos en el contacto entre las placas litos-féricas africana y euroasiática, que tienden a con-verger, lo que ha provocado un levantamientogeneralizado de la orilla N del Estrecho (aunquecon excepciones locales donde ha habido subsi-dencia) de 0,15-0,1 mm/año, para los últimos 128Ka (Zazo et al. 1999).La conjunción de dicha elevación tectónicacon las oscilaciones glacioeustáticas del nivel delmar ocurridas durante el Cuaternario, con fuertesdescensos durante los periodos glaciales, y exca-vación de plataformas de abrasión, durante lasaltas paradas del nivel del mar (highstand) ocurri-das en los óptimos interglaciales, sobre las que sedepositan sedimentos costeros, ha conformadopara nuestra zona una serie de unidades morfose-dimentarias escalonadas en el espacio y en eltiempo, con registrosmarinos erosivo-sedimenta-rios, que hemos identificado como terrazas mari-nas (Tm) (Figura 2) correspondientes a épocasinterglaciales en las que el mar estaba a alturas si-milares o pocosmetros por encima del nivel actual.En la Figura 3 se recogen las terrazas mari-nas relacionadas con los yacimientos arqueológi-

cos localizados en nuestra zona de estudio, lascotas a las que se sitúan, así como el tipo de sepa-ración que existe entre ellas.Cada unidadmorfosedimentaria consiste enuna plataforma de abrasión, más o menos amplia,donde abundan las bioerosiones y que se corres-ponde conmomentos transgresivos de una alta pa-rada marina. Sobre esta rasa, y durante la etaparegresiva, se depositan secuencias sedimentariasde playa-duna-aluvial.



La secuenciamarinamás completa la hemoslocalizado en Guadalquitón (San Roque, Cádiz),donde existe una extensa plataforma de abrasiónexcavada sobre Arenisca del Aljibe (Figura 4) quepresenta localmente bioerosiones de organismoslitófagos pertenecientes al ichnogénero Gastro-
chaenolites (Figura 5), para el que se propone al bi-valvo Lithophaga lithophaga (dátil de mar) comoel organismo productor más probable. Sobre estarasa, y de forma irregular, afloran depósitos degravas no consolidadas de origen marino (playas)(Figura 6). Consisten en cantos, principalmentemetamórficos, bien redondeados, de hasta 5 cm dediámetro, sobre todo de cuarzo lechoso aunquetambién dolomíticos y esquistosos. Encima deestas gravas y arenas de playa, en la zonamás pro-ximal de la terraza, hay unos 20 cm de arenas ma-rrones de grano fino, bien cementadas porabundante óxido de hierro y conteniendo macro-fauna muy alterada, por lo que solo hemos podidoidentificar algunos ostreidos. Las interpretamoscomo un depósitomarinomenos energético que elsubyacente, propio de áreas costeras restringidas,como sugiere la presencia de los fósiles identifica-dos. Encima aparecen unos 60 cm de arenas rojasmenos cementadas; aunque de interpretación in-cierta podrían representar el episodio dunar, muyrubefactado, de esta unidad morfoestratigráfica.En toda la franja litoral estudiada y discor-dantes sobre la plataforma de abrasión y los de-pósitos de playa-duna de la Tm2, aparecen unossedimentos continentales consistentes en conglo-

merados soportados por una matriz de arcillasarenosas rojas, con cantos de Arenisca del Aljibemuy angulosos, heterométricos y sin redondea-miento, originados en abanicos tanto aluvialescomo coluviales (Figura 7). El material arqueoló-gico recuperado de los distintos yacimientos, du-rante la campaña de prospecciones superficiales,está en relación con estos sedimentos aluviales dela unidad morfosedimentaria Tm2.La falta de elementos para realizar datacio-nes absolutas, ya que la fauna fósil es escasa y estámuy alterada, solo nos permite dataciones relati-vas por comparación con las unidades morfosedi-mentarias similares descritas en la zona (Giles et
al. 2000; Goy et al. 1995; Lario 1996; Rodriguez-Vidal et al. 2002 y 2007; Zazo et al. 1997). En la Fi-gura 8, con datos tomados de Zazo, et al. (1999),se recoge la altura, datación radiométrica y esta-dio isotópico atribuible a las terrazasmarinasmáspróximas a nuestra zona de estudio.Nuestros estudios geomorfológicos y estra-tigráficos indicarían, como datación relativa, elnivel marino del último interglacial (estadio isotó-pico 5) para la Tm2. Ahora bien, la existencia ennumerosos puntos del tramo de costa estudiado degravas cuarzosas de origen litoral (playas), a cotasintermedias entre Tm1 y Tm2 relacionadas o nocon una pequeña plataforma (ver Figura 2) noslleva a proponer para la zona la presencia de dosmomentos de altas paradas del nivel del mar parael estadio isotópico 5, que, por comparación con
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Fig. 4. Plataforma de abrasión sobre arenisca de la Tm2 (Gua-dalquitón-Borondo). Fig. 5. Bioerosiones en la Tm2 (Guadalquitón-Borondo).
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Fig. 8. Terrazasmarinas datadas en el área del Estrecho de Gi-braltar (datos tomados de Zazo et al. 1999).

Fig. 6. Depósitos de playa en la Tm2 (Guadalquitón-Borondo). Fig. 7. Sedimentos aluviales sobre la Tm2 (Torre Nueva).
Cota

(m.a.s.l.) U/Th (Ka) Edad (IS)22 7
BOLONIA 13,5 5e9 5c2 Holoceno
TARIFA 19,5 122,6+/-2,7 5e11 99,6+/-2,0 5c9,2 470 (+166,-62) 11

GIBRALTAR 8,5 176,5+/-3,6 7
(Dead man´s 5,25 92,5+/-1,3 5e

Beach) 3 5c1,5 Holoceno
las datadas en la región, se corresponderían conlos subestadios isotópicos 5e y 5c (130-122 y 105-93 ka, respectivamente). Los depósitos marino-dunares de la unidad morfosedimentaria Tm2corresponderían al subestadio isotópico 5e, mien-tras que los depósitos de playa entre Tm1 y Tm2se-rían asimilables al subestadio isotópico 5c. Segúnesto, la edad de los depósitos aluviales que fosili-zan los sedimentos de la terrazamarina Tm2, y quecontienen los productos arqueológicos, sería pocoinferior a 122 Ka (ya que se depositaron en laetapa regresiva inmediatamente posterior al má-ximo transgresivo del subestadio isotópico 5e).

Por ultimo señalar que la Tm3 representaría al-guna de las altas paradas del nivel del mar corres-pondientes al estadio isotópico 7 (249-187 ka),mientras que la Tm1, claramente holocena, co-rrespondería al máximo transgresivo del presenteinterglacial, datado en 6500 años antes de pre-sente (Lario 1996).IV. MATERIAS PRIMAS Y ÁREAS DE CAPTACIÓNLos estudios geoarqueológicos realizadoshan estado enfocados a la identificación de lasma-terias primas minerales seleccionadas en los pro-cesos de transformación y fabricación de lasherramientas de trabajo, determinar la proceden-cia de las mismas, así como los criterios de selec-ción utilizados.Para ello se realizó la clasificaciónmineraló-gica y petrológica a visu de las más de 500 piezasarqueológicas líticas recuperadas en los diferentesyacimientos (Figura 9). Además, se confeccionaronuna serie de láminas delgadas de los principalestipos litológicos (tanto del material arqueológicocomo de las principales rocas aflorantes en la co-marca) para su análisis conmicroscopía de luz po-larizada (Figura 10) y la contrastación entre losmateriales geológicos y arqueológicos, a fin deidentificar las posibles fuentes dematerias primaslíticas durante este periodo.El examen mediante microscopía óptica delmaterial arqueológico nos confirma que la prácticatotalidad de los restosmateriales localizados están
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Fig. 9. Distribución litológica por yacimientos de los restos materiales minerales localizados durante las prospecciones superfi-ciales (Agmf: arenisca de grano muy fino, Agf: arenisca de grano fino, Agm: arenisca de grano medio, Agg: arenisca de granogrueso, Agmg: arenisca de grano muy grueso).

Fig. 10. Imágenes mediante microscopía óptica (luz doble-mente polarizada) de láminas delgadas realizadas sobre ma-terial arqueológico. A) Arenisca de grano muy fino, B)Arenisca de grano medio, C) Arenisca de grano muy grueso,D) Metacuarcita.elaborados en Arenisca del Aljibe de distintos ta-maños de grano. Se trata de una roca en la que losgranos de cuarzo (bien redondeados, mates o confacetado de origen eólico y tamaños de grano quevan desde muy fino a microconglomerado) son elcomponente principal, y a veces el único, aunquepueden contener pequeñas proporciones de fel-despatos y fragmentos de roca. Suele ser de colo-res anaranjado-amarillentos, aunque tambiénrojizos, grisáceos e incluso verdosos. Se presenta,por lo general, en gruesos paquetes con el interiorpoco cementado y con una costra superficial en-durecida por óxidos de hierro, exudados desde elinterior, que los protege de la erosión (Torres2008). Sin embargo, existen otros estratos inten-samente cementados por la sílice removilizada dela propia arenisca, lo que les confiere compacidad,dureza y la propiedad de producir filos cortantes

ante los procesos de talla. Son estas areniscas máscementadas la materia prima mineral más utili-zada, por lo que el grado de cementación consti-tuye uno de los criterios de selección para elaprovisionamiento de materias primas mineralesdurante este periodo. Otros tipos de rocas comosílex o cuarcitas de origen metamórfico aparecenen proporciones ínfimas.La distribución porcentual de litologías paralos restos materiales detríticos muestra un domi-nio de las areniscas de grano fino ymedio. La com-paración de estos datos con sitios arqueológicosmás antiguos dentro del tecnocomplejo Achelense(modo 2), como Algetares (Algeciras, Cádiz) (Cas-tañeda et al. e.p. a), o con sitiosmásmodernos den-tro del IV-III milenio a.n.e., como Ventorrillo de laTrocha 1 y 2 (Algeciras, Cádiz) (Castañeda et al.e.p. b) (Figura 11), nos lleva a concluir que se pro-duce una disminución en el tamaño de grano de lasmaterias primas minerales detríticas utilizadas alo largo del tiempo. Pasamos del predominio de lasareniscas de grano medio y grueso en sitios ads-critos al modo 2 (Achelense), a la mayor abundan-cia de areniscas de grano fino y medio, pero conimportante presencia, aún, de las de grano gruesoen los yacimientos de transición entre el modo 2(Achelense) y 3 (Musteriense), como los que aquínos ocupan, llegando a la preeminencia de las degrano fino, medio y muy fino en sitios como Ven-torrillo de la Trocha 1 y 2.Esta disminución en el tamaño de grano delas areniscas a lo largo de la Prehistoria indicaría lanecesidad demateriasmineralesmás homogénease isótropas, y por tanto con una fractura más pre-cisa ante los procesos de talla, condición necesaria

LITOLOGÍA G-B 1 G-B 4 Punta Mala Partichuelos Torre Nueva C. CarrascoAgmf 6 5 2 16 0 8Agf 26 18 1 93 6 55Agm 18 20 0 86 9 51Agg 5 3 0 40 7 16Agmg 0 1 0 7 3 4Sílex 2 0 0 2 0 0Metacuarcita 1 0 0 0 0 0



por las técnicas empleadas y el proceso de micro-litización de las herramientas de trabajo durantela Prehistoria Reciente. La culminación de esteproceso sería la sustitución de la arenisca por elsílex, hecho que en la comarca del Campo de Gi-braltar no llega a producirse totalmente, pervi-viendo el uso de las areniscas hasta épocas muyrecientes. Las razones de esto habría que buscarlasen la gran escasez de afloramientos de sílex ennuestra zona, lo que fue suplido con la utilizacióndel material existente, aunque también habría quevalorar la calidad de este tipo de material, sobretodo las de grano más fino.Con respecto a la procedencia de las arenis-cas utilizadas como materia prima mineral, pro-ponemos un origen local para todas ellas,concretamente los cantos de abanicos aluviales ycoluviales tan abundantes en la franja litoral estu-diada, donde se podría disponer de nódulos suel-tos de diversos tamaños, que provienen de laerosión de Sierra Carbonera y Sierra del Arca. Eneste sentido hay que destacar la abundancia enestas sierras de estratos muy cementados por sí-lice y por tanto la riqueza de este tipo de areniscaen los productos de su erosión, lo que satisfaría elcriterio de selección de bases naturales compactasy duras en estos sedimentos.Los escasos restosmateriales elaborados ensílex ometacuarcita tendrían su área fuente en las

terrazas fluviales del cercano río Guadiaro. Lacuenca fluvial de éste comprende afloramientos derocasmetamórficas (inexistentes en la comarca) yde calizas jurásicas subbéticas que contienen sílexV. APROXIMACIÓN A LOS MODELOS DE REDUCCIÓN LÍTICAY CONFIGURACIÓN DE LAS HERRAMIENTAS DE TRABAJOEl estudio arqueológico de las evidenciasmateriales en roca, las únicas identificadas hastala fecha, se ha realizado a través de la formulacióndialéctica planteada por el Sistema Lógico Analí-tico (Carbonell 1982; Carbonell et al. 1983; Carbo-nell et al. 1992), que se adecuan a nuestrosplanteamientos teóricos de partida y que ya hansido expuestas en otras ocasiones (Castañeda et al.2005). Este modelo nos permite inferir los proce-sos de trabajo desde la localización y selección delas materias primas, los procesos de reducción yde fabricación de las herramientas de trabajo, suutilización y, finalmente, su abandono.Las evidencias materiales identificadas conlas última etapas del Achelense (modo 2) en el ám-bito peninsular y asociadas a OIS5 se relacionancon un procesos de selección y aprovisionamientode lasmaterias primas, donde progresivamente vaaumentando el empleo de un tipo de roca como esel sílex, más acorde con las nuevas estrategias detalla. Paulatinamente se observa una desapariciónde losmacroútiles (triédros, bifaces y cantos talla-
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Fig. 11. Distribución porcentual de litologías detríticas en yacimientos de distintas edades del Campo de Gibraltar (Agmf: areniscade grano muy fino, Agf: Arenisca de grano fino, Agm: arenisca de grano medio, Agg: arenisca de grano grueso, Agmg: arenisca degrano muy grueso).
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Fig. 12. Cortijo Carrasco. BN2GC: raederas.dos) en beneficio de las herramientas sobre BP detamaño mediano/pequeño y la progresiva ausen-cia de herramientas de gran formato sobre BP (bi-faces y triédros). Estos principios, que a grandesrasgos se repite en el modelo planteado para la co-marca del Campo de Gibraltar, presentan sus ma-tizaciones:- Una de las diferencias más palpables en re-lación con otros modelos peninsulares existentes,hace referencia a los procesos de selección y apro-visionamiento de lasmaterias primas, donde, comoya hemos tenido ocasión de comprobar, se observaun uso mayoritario de la arenisca, especialmenteaquellas bien cementadas (por sílice principal-mente) y compactas (mayoritariamente de granofino ymedio), que ante lo procesos de fracturaciónpermiten la obtención de filos cortantes.- Lasmaterias primas empleadas en la fabri-cación de las herramientas de trabajo presentan

un carácter local de adquisición inmediata, locali-zándose éstas en el propio depósito arqueológico.- En relación a las estrategias de talla, se ob-serva un dominio de las BN1G de explotación(BN1GE), frente a las de configuración (BN1GC).Esta circunstancia debe ponerse en relación con lapaulatina desaparición de losmacroútiles (bifaces,triédros y cantos tallados), y donde en el caso delCampo de Gibraltar tan sólo se ha observado lapresencia en proporciones ínfimas de cantos talla-dos. - Las BN1GE, que definen los modelos de re-ducción lítica, se encuentran dominadas por aque-llas que presentan un carácter progresista, frentea las técnicas de talla más simples. Este carácterprogresista se relacionaría, por una parte, con lapresencia de un modelo racional (longitudinal, bi-polar ortogonal y bipolar opuesto), mientras quepor otra con una preparación de las Bna, exhausti-vidad en las extracciones y predeterminación delos productos obtenidos (multipolar y centrípeto).- Las modificaciones y las estrategias obser-vadas en los procesos de reducción lítica determi-nan las BP documentadas, las cuales secaracterizan por una homogeneidad dimensional,con un formatomediano/pequeño y dominio de ladimensión anchura; dominio del carácter no cor-tical; una cara talonar representada por los unifa-cetados, los rotos/abatidos y los no facetados,documentándose en proporciones reducidas losbifacetados y los multifacetados.- En relación a las herramientas de trabajo(BN2GC), que guardan una relación dimensional yde tipo con las BP, se observa el abandono de losgrandes formatos, y la estandarización y generali-zación de los medios y pequeños con una elevadaelaboración. Así, se comprueba un aumento signi-ficativo de las herramientas de trabajo sobre BP(raederas, raspadores, muescas, denticulados, re-toque abrupto) (Figura 12), y una ausencia de losmacroútiles.Estas nuevas estrategias constatadas en losprocesos de selección y configuración observada afinales del Achelense (modo 2) a inicios de OIS5,



debe ponerse en relación con unos cambios a nivelbiosocial, que determinarán su forma de vida apartir de estas fechas.VI. CONTEXTUALIZACIÓN HISTÓRICALos sitios identificados a finales del Ache-lense (modo 2) en el Campo de Gibraltar no sola-mente se pueden caracterizar por los procesos dereducción y fabricación de las herramientas de tra-bajo, sino también por una nueva ordenación so-cial del territorio. Así, a partir de estas fechas estassociedades no solamente habitarán los lugarespróximos a los valles fluviales de la comarca delCampo de Gibraltar (ríos Palmones, Guadarran-que, Guadiaro y Hozgarganta) en sus tramos decosta y valle tal como había ocurrido en épocas an-teriores (Castañeda 2008), sino también a travésde estas vías naturales de comunicación las zonasde montaña, aunque siempre relacionado con losámbitos fluviales y sus zonas limítrofes, no habi-tando aún las zonas más agrestes. Estas transfor-maciones, que también se observan en el ámbitopeninsular, se relacionan con un calentamientoglobal probablemente asociado al inicio del subes-tadio isotópico 5e (130-122 Ka).Los valles fluviales no solamente se conver-tirán en unos lugares idóneos para la vida de estassociedades, al ofrecer unos recursos variados al lo-

calizarse en entornos ecológicos diversificados,sino también en unas interesantes vías naturalesde comunicación que permiten la relación de di-versos espacios geográficos. Así, el río Palmonespermite la comunicación con los principales ámbi-tos fluviales de la banda atlántica de Cádiz y de laBaja Andalucía; mientras que por el contrario losríos Guadiaro y Hozgarganta favorecen la comuni-cación con los biotopos de costa, valle ymontaña, yespecialmente con el área de la serranía de Rondaen los momentos finales del achelense (modo 2)(Castañeda 2009). A partir de estos sitios localiza-dos en la comarca del Campo de Gibraltar y deotros (Guadalete, Corbones o Guadalhorce) se con-solida definitivamente el poblamiento humano enla zona más occidental de las cordilleras Béticas.Las modificaciones observadas en las estra-tegias de gestión y reducción de las materias pri-mas y la configuración de las herramientas detrabajo; la nueva articulación social del territorio,con la llegada de estos homínidos a las zonas demontaña y el hábitat de diferentes biotopos a tra-vés del nomadismo, deben explicarse en el con-texto del calentamiento global generalizadoobservado a inicios del subestadio isotópico 5e(130-122 ka), y en relación a la nueva realidad so-cial y de comportamiento que nos acercan a laforma de vida de Homo neanderthalensis clásico.
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